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■cristología, pero no hay tal cosa: en las 500 páginas iniciales se han plan­
teado numerosos problemas teológicos fundamentales, que afectan en gran 
manera el enfoque de una posible “futura cristología”.

Como no somos especialistas en la filosofía hegelíana, dejamos a otros 
el hacer una apreciación del mayor o menor dominio de aquélla, que, sin 
duda, posee H. Küng. No obstante, haremos algunas acotaciones más per­
tinentes a nuestro tema cristológico. Se impone una indicación general: 
el intento de Küng, de incorporar el aporte hegeliano en un replanteo de 
toda la teología, se presenta como tarea sumamente ardua, por el hecho 
de que Hegel, entre otras cosas, no manifiesta mucho sentido del misterio, 
punto este fundamental para la Teología Cristiana. Por otro lado, si es 
cierto que la Cristología de nuestros manuales ha enfocado estáticamente 
la mayoría de sus temas, no está bien repetir slogans como el de atribuir 
a todos los Padres griegos el pensar estáticamente a Dios (en contrapo­
sición a Hegel, que, según Küng, “piensa a Dios dialéctico-dinámicamente”, 
p. 553).

FILOSOFIA

George F. McLean (Ed.), An annotated bibliograpky of Phüosophy 
in Catholic Thought 1900-19GU,

A Bibliography of Christian Phüosophy and Contemporary Issues, 
Frederick Ungar Publishing, New York, 1967, 371 y 312 págs. 
de los dos tomos de bibliografía referentes al pensamiento católico y cris­
tiano en general, en el siglo XX, titulados: Bibliografía anotada de füo- 
sofía en el pensamiento católico 1900-1960, y Bibliografía de filosofía cris­
tiana y problemas contemporáneos. Fue compuesta por diferentes profeso­
res, la mayoría perteneciente a la Universidad Católica de Norteamérica. 
El primero de los tomos está dividido en dos partes. La primera se divide 
por áreas: luego de enumerar instrumentos de trabajo científico, cata­
loga las obras de las materias filosóficas clásicas, con una subdivisión más 
moderna de la ética especial. Añade otras secciones para la estética, filo­
sofía de la educación y de la historia. La segunda parte divide los tra­
bajos por escuelas: agustiniana, tomista, franciscana y personalista-exis- 
tencial-fenomenológica. Luego de cada título se hace una breve presenta­
ción de su contenido en pocas líneas. Por medio de siglas se señala el 
nivel de lectores apropiado. Se trata fundamentalmente de obras en inglés 
o traducciones en esa lengua. El segundo tomo trae bibliografía en distintas 
lenguas, sin el resumen de su contenido. Los distintos capítulos abarcan la 
filosofía cristiana y varias de las principales corrientes de la filosofía 
contemporánea, así como la bibliografía referente a problemas clave de 
la filosofía actual: filosofía y tecnología, la filosofía del hombre y Dios, 
■el problema de Dios en la cultura secularizada, conocimiento religioso y 
lenguaje, filosofía moral, enseñanza de la filosofía. Un apéndice trae la 
lista de tesis doctorales presentadas en universidades católicas de USA y 
Canadá, dividida por Universidades y presentada cronológicamente. Bue­
nos índices hacen más fácil el uso de ambos volúmenes. Creemos que tanto 
uno como otro servirán de buena ayuda como instrumentos de trabajo, so­
bre todo el primero, en cuanto es una bibliografía comentada. Lo que para 
nuestra perspectiva resulta algo extraña es la idea misma de hacer una 
bibliografía sobre el pensamiento católico, como separándolo del resto del 
pensamiento filosófico, así como la división en “escuelas” de filosofía cris­
tiana (en el primer tomo), según un modo de ver que creemos ya su­
perado.

Se trata
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Según el autor, Hegel enseña a dejar de lado y a superar un “hele­
nismo abstracto” y un “primitivo biblicismo antropomórfico” (p. 556), y 
consigue superar la separación entre el Dios de los filósofos y el Dios Pa­
dre y Jesucristo. No tendríamos nada contra esa afirmación (fuera de lo 
dicho arriba sobre generalizaciones fáciles), si Küng no incluyera en lo 
que llama “helenismo abstracto” a Calcedonia y los otros primeros con­
cilios. La afirmación de que los clásicos términos de unión hipostática, 
persona, naturaleza, etc., son incomprensibles para el hombre de hoy, y 
por lo tanto no se pueden usar en la predicación (565), nos puede hacer 
sonreír por la escasa originalidad (además, ¿será que H. K. propone que 
se haga la predicación en terminología hegeliana. . . ?). Pero más grave es 
la ligereza en afirmar que la doctrina de las dos naturalezas en Cristo no 
tiene nada que ver (keineswegs identisch) con el mensaje primitivo sobre 
Cristo en el Nuevo Testamento (566). Si Küng conoce los trabajos v.gr. 
de G. Prestige, J. N. D. Kelly, A. Grillmeier, etc., no entendemos cómo pue­
de escribir tal cosa.
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Lo dicho no significa negar la necesidad de una reformulación actua­
lizada de la mayoría de los temas cristológicos, incluidos los de Calcedo­
nia, como acotábamos arriba, al comentar un libro de J. Galot. Hay que 
reconocer que Küng no deja de advertir el peligro de un uso indiscrimi­
nado de Hegel. Y pese a las objeciones apuntadas, no pensamos que este 
trabajo sea sólo una “alta acrobacia intelectual” (Samek Lodovici, reseña 
citada, p. 251). Pero hemos marcado serias deficiencias metodológicas en 
el manejo y apreciación de la tradición eclesial. En esto están en juego 
cuestiones de fondo, como problemas de hermenéutica y de evolución de 
los dogmas, lo que ya otros han hecho notar a propósito de su discutido 
libro sobre la infalibilidad de la Iglesia.

J. C. S.

L. E. Lewald, Argentina, análisis y autoanálisis. Sudamericana, Bs.
El libro está compuesto por un conjunto de reflexio-As., 1969, 269 pp.
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Ry]e y Austin. El último capitulo brinda una ilustración del problema 
general mediante una aplicación de los lenguajes ordinario y formal a los 
problemas de los juicios analítico-sintóticos, loa univcraalc.a y la verifi­
cación. La exposición de Savigny es nota y de Ic.cturu ngrudable, pero 
hubiese sido deseable quizá una mayor proi'undización ciíticn <lv la temá­
tica, ya que, por ejemplo, tomar tul cual la diiitiiición cntrí^ lenc'uaje 
normal u ordinario y lenguaje formalizado, es algo que coniH'iiza a perder 

evidencia. Esta carencia se deberá probablcmcaite al nivel introductorio 
del libro. Una bibliografía y dos útiles índice.s, uno de temiio y otr<i de 
personas, lo completan.

nes sobre la Argentina. El recopilador H. E. Lewald, profesor de Litera­
tura y Cultura hispanoamericanas en la Universidad de Tennesee, no ha 
seguido ningún criterio selectivo unitario con los autores: filósofos y poe­
tas, ensayistas y sociólogos aparecen animados por una preocupación úni­
ca: la Argentina. Lo valioso de la obra está dado por la calidad de los 
textos, que reúnen la psicología del argentino, las leyes que 
historia, los movimientos político-sociales y literarios y su trascendencia 
americana y universal. Cada artículo se halla precedido por datos bió- 
bibliográficos del autor. Algunos de los trabajos fueron especialmente 
parados para la obra, así los de Borges y Murena; otros, por el contrario, 
son capítulos escogidos de otras obras; se hallan por último ensayos publi­
cados en revistas generalmente ya inhallables. La calidad de los partici­
pantes en esta antología, entre quienes cabe nombrar a Martínez Estrada, 
Scalabríni Ortiz, Mallea, Sábato, hacen que este libro recuerde ideas ol­
vidadas o apunte otras que pueden proporcionar elementos para la medi­
tación sobre nuestra realidad nacional.

mueven su

su
pre-

A. M.

J. D. Robert, Philosophie et Science, Elements de bibliographic, Itcau
Precioso instrumento de trabajo para elchesne, París, 1968, 384 págs. 

filósofo de las ciencias y el interesado en las cuestiones límite con la l'ilo- 
Sofía es la bibliografía Filosofía y ciencia, que aquí presentamos. Se contra 
en la literatura relativa a las cuestiones planteadas por la distinción y 
las relaciones de derecho entre filosofía y ciencias. Abarca, en forma de 
complemento, hasta el año 1967 inclusive. Incluye junto a trabajos ver­
daderamente científicos, también obras de vulgarización, así como las me­
jores “iniciaciones” a cada materia. Una gran parte de la bibliografía 
está destinada a la epistemología (en el sentido de Meyerson). No abarca 
la historia de las ciencias, de la cual ya existe la bibliografía del P. Russo. 
La bibliografía no incluye obras referentes a la historia como ciencia. Aun­
que no deja totalmente de lado los problemas relativos a la relación entre 
filosofía y fenomenología, y de aquélla con el psicoanálisis, con respecto 
a estos tópicos es todavía más selectiva que en los referentes a las mate­
máticas, física, biología y psicología. La primera parte es una especie de 
bibliografía de bibliografías, pues aporta repertorios bibliográficos, obras 

bibliografía especializada, la nómina de revistas de filosofía de ciencias 
y materias anexas y referencias bibliográficas por nombre de autor. El 

del libro lo ocupa la segunda parte, que cataloga primeramente

M. L. P.
íi

E. Kant, Lettres sur la morale et la religión, Introduction, traduction, 
commentaires par Jean-Louis Bruch, Aubier Montaigne, París, 1969, 236 
págs. El autor de La filosofía religiosa de Kant, cuya obra ya rese­
ñamos en esta revista (cf. Stromata 26, 1970, págs. 166 s.) nos presenta 
la edición bilingfie de 25 Cartas sobre la moral y la religión, temas que 
están tan íntimamente unidos en el pensamiento de Kant. También forman 
parte de esta selección cartas sobre temas de derecho y pedagogía, estre­
chamente conectados con los de moral. Cada carta está precedida de 
breve introducción que la ubica, y provista de numerosas notas, en las que 
se tiene también en cuenta la correspondencia de su destinatario, en cuanto 
sirve para la intelección de la carta respectiva. Las cartas de Kant no 
•tienen el interés filosófico de algunas de otros pensadores, por ejemplo- 
Descartes o Leibniz, pues no constituyen pequeños tratados sobre un tema. 
Eso estaba muy en la índole del filósofo de Kónigsberg, quien 
taba al diálogo filosófico por carta. El valor de su epistolario está, por ello, 
no tanto en sus aportes a la comprensión intrínseca del sistema kantiano, 
cuanto al conocimiento viviente del hombre Immanuel Kant, lo que nos obli­
ga a matizar la imagen que de él nos podemos formar por la sola lectura 
de sus obras filosóficas. Además el especialista podrá encontrar en este 
epistolario datos preciosos que iluminan la génesis del pensamiento kan­
tiano sobre la moral y la religión. Un índice de nombres propios completa 
esta interesante obra.

una

con

grueso
enciclopedias, vocabularios y diccionarios, publicaciones de congresos y 
reuniones científicas y luego los otros trabajos, por nombre de autor. Al 
margen del nombre de cada libro se ponen una o más siglas, que indican 
la índole del trabajo en cuanto al contenido y el servicio que puede prestar 
al estudioso. El conocido especialista en el tema nos ofrece así la biblio­
grafía por él reunida y catalogada a través de los años.

no se pres-

J. C. S.

R. Bubner, K. Cramer, R. Wiehl, Hermeneutik und Dialektik, I, J. C. B. 
Mohr, Tübingen, 1970, 356 y 380 págs. 
menéutica y dialéctica, está dedicada a homenajear al antiguo discípulo de 
Heídegger, Hans Georg Gadamer, al cumplir éste 70 años de edad. La 
temática del libro gira en torno al problema hermenéutico, al que Gadamer 
ha dedicado buena parte de sus escritos. El nivel de los trabajos, como

J. C. S.
La obra que presentamos, Her-

E. von Savigny, Analytische Philosophie, K. Alber, Frieburg/Mün- 
Este libro se presenta como una introducción a 

la llamada Filosofía analítica. Se halla dividido en cuatro capítulos en que 
se analizan sucesivamente a G. E. Moore, Russell, Carnap, Wittgenstein,

chen, 1970, 176 págs.
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era dable esperar, no es homogéneo; son de destacar las contribuciones 
de Walter Schulz, de Paul Ricoeur, de Werner Marx, y en nuestro idioma, 
de E. Lledó. Dos útiles índices, de temas y personas, enriquecen la 
obra.

en pocas páginas, ofrece informaciones importantes para el liturgista. Su 
autor F. Hahn, estudioso exegeta evangélico, se ha hecho conocer sobre 
todo, por su valiosa obra Christologische Hoheitstitel (tres ediciones ale­
manas y traducción inglesa), y ha aceptado incorporar este trabajo —pu­
blicado inicialmente en Jahrbuch fur Liturgie und Himnologie, Bd. 12, 1967, 
1-44
tros lectores a través de algunas recensiones aparecidas en nuestra Re­
vista (la de G. Lohfink, en Str. XXIX (1968), p. 429; la de J. Kremer en 
Str. XXVII (1971), p. 241 n.5). Teniendo en cuenta la amplitud de la 
vida cultual (litúrgica) tal como aparece en los testimonios del NT. y 
de las otras fuentes de los siglos I y II, el A. intenta, en una visión pa­
norámica cronológica, descubrir las estructuras comunes y las líneas fun­
damentales del culto cristiano primitivo. Se mantiene en constante rela­
ción con la correspondiente literatura, ante todo evangélica, y ocasional­
mente también católica. Encuadra, en un primer capítulo, la tarea que se 
propone. Estudia luego en los siguientes capítulos, la liturgia veterotesta- 
mentaria y la judía, la actitud de Cristo frente al culto contemporáneo, 
los fundamentos del culto cristiano primitivo, el culto de distintas comu­
nidades primitivas: aramea, helenista judeo-crstiana, cristiano - pagana, 
postapostólica, e.d. a partir del año 60, la liturgia de los Padres apostóli­
cos y Justino. El último capítulo resume las conclusiones. La tarea no es 
fácil porque los datos son fragmentarios y proceden de numerosas tradi­
ciones que no puede reducirse a una unidad orgánica. La literatura ha sido 
mejorada y ampliada, respecto a la primera publicación de este trabajo 
La presente, cuenta también con varios índices muy útiles: de autores, ci­
tas, materia y siglas. La obra puede ser consultada con provecho y ofrece 
elementos para la renovación de la liturgia.

A. M.

Los “Fundadores" en la filosofía de América Latina, Secretaría Ge­
neral, Organización de los Estados Americanos, Washington, D. C., 1970, 
199 págs.
fuentes bibliográficas sobre temas de interés para la cultura americana. 
Está dedicada a los que Francisco Romero llamó “los fundadores” de la 
filosofía latinoamericana, que pertenecen a corrientes filosóficas distintas. 
En general pertenecen a la filosofía positivista o a la etapa subsiguiente, 
antipositivista y espiritualista. Forman, por lo tanto, un grupo sin unidad 
cronológica ni ideológica, pero sí con identidad de motivaciones (dedicación 
a la filosofía) y comunidad de objetivos (difundir la filosofía y normalizar 
su estudio). La bibliografía fue confeccionada por especialistas de los dis­
tintos países, entre ellos el Prof. Arturo Roig, de Mendoza. En cada caso 
se divide en dos partes: una relativa a la producción misma del pensador, 
antecedida de una breve nota biográfica, y otra relativa a lo que se ha 
escrito sobre él. Con respecto a la primera, cada título va acompañado, en 
la mayoría de los casos, de una nota explicativa del contenido. La segunda 
contiene una selección de las principales obras o artículos escritos sobre 
cada uno de los “fundadores”. Al final del tomo se añaden tres apéndices, 
sobre la filosofía en la Argentina, el Brasil y el Uruguay, respectiva­
mente. La obra recopila la bibliografía de y sobre los siguientes “funda­
dores”: Tobías Barreto, Alejandro O. Deustua, Enrique J. Varona, Silvio 
Romero, Joáo Mendes Júnior, Alejandro Korn, Pedro Figari, Raimundo 
de Farías Brito, José P. Massera, José E. Rodó, Enrique Molina, Carlos 
Vaz Ferreira, Otto de Alencar, Amoroso Costa, José Ingenieros, Alberto 
Rouges, José Vasconcelos, Antonio Caso, Coriolano Alberini, y el P. Leonel 
Franca S. I. Creemos que este precioso instrumento de trabajo fomentará 
la investigación de la historia de la filosofía latinoamericana.

a la colección católica Stuttgarter Bibel-Studien, conocida de nues-

Se trata de la séptima de las Bibliografías básicas, que ofrece
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J. I. V.

L. Soubigou, Les lectures bibliques du dimanche; expliquées, meditées.
Lecturas bíblicas de do-prechées, Lethielleux, París, 1970, 202 págs. 

mingo, contiene comentarios a las lecturas del tiempo de Adviento, para 
los tres años del ciclo del nuevo Ordo lectionum Missae (Roma 1969). For­
ma parte de una colección en curso de publicación adquiribble por abono. 
La obra está destinada a auxiliar a los sacerdotes en la preparación de 
las homilías y contiene una abundante información bíblica, seleccionada a 
la vez con ponderación exegética y criterio práctico. Proporciona también 
notas, referencias y sugerencias bibliográficas para orientar profundiza- 
ciones de los temas.

J. C. S. t

PASTORAL y BIBLIA i

H.B.
Un puñado de libros llegados a la redacción ofrecen un buen material 

para enriquecer diversos aspectos de la vida cristiana: liturgia, vida es­
piritual, círculos bíblicos. Los presentamos brevemente.

Soeur Jeanne d’Arc, Nuestra actitud bíblica: “un. corazón que escu­
lle aquí un hermoso libro deche...". Fax, Madrid, 1970, 227 págs. 

meditaciones bíblicas, en el que se refleja —cosa poco habitual en nues­
tros tiempo pero de ninguna manera ajena a la tradición católica- 
“doctora” que escruta la Biblia con conocimiento de las lenguas originales.

1

F. Hahn, Der urchristliehe Gottesdienst, Katholisches Bibelwerk, Stutt- 
La liturgia cristiana primitiva es un estudio que.

una
gart, 1970, 101 págs.


